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ORACIÓN DIARIA DE 
CORRESPONSABILIDAD 

Durante la Cuaresma 

Padre celestial,

Gracias por este nuevo día y otra 
nueva oportunidad para dar a las 
tradiciones de la Cuaresma un 
genuino significado en mi vida. 

Ayúdame a ser un buen 
corresponsable de este día; a usarlo 
sabiamente para reflexionar sobre mis 
palabras y mis obras, para analizar 
mis hábitos, y corregir mis faltas.

Inspírame a vivir como lo hizo Jesús, 
a abrazar su cruz, y a vivir el sublime 
misterio Pascual de una manera que 
provea esperanza a otros.

Sé misericordioso conmigo este día. 
Perdona mis errores y mis debilidades. 
Cultiva en mí un corazón humilde y 
arrepentido. 

Prepárame para la renovación de 
mis votos bautismales, hoy y durante 
todo el tiempo de la Cuaresma; para 
que en la Pascua pueda regocijarme 
verdaderamente en Cristo Jesús,quien 
vive y reina contigo y con el Espíritu 
Santo, un solo Dios por los siglos de 
los siglos.

Amén

El tiempo de la Cuaresma nos prepara para la 
celebración de la Pascua. Es un tiempo en el que 
los cristianos abrazamos la oración, el ayuno, y la 
limosna de manera más concertada. Para algunos 
es tiempo de sanación, una oportunidad de 
reparar su quebrantamiento espiritual. Para otros 
es simplemente un tiempo adecuado para cultivar 
su vida espiritual de una manera más disciplinada. 
La meta de las prácticas de la Cuaresma es: 
prepararnos para entrar en el misterio pascual de 
la Semana Santa con un espíritu más humilde y 
con la determinación de seguir a Jesucristo. Esta 
antigua triada de oración, ayuno y limosna, ofrece 
beneficios espirituales maravillosos. Ser un buen 

corresponsable de estos dones mediante una planeación anticipada y seguir el 
plan es esencial para tener una experiencia fructífera de la Cuaresma.

Oración: ¿Qué don más grande podemos darnos a nosotros mismos durante 
la Cuaresma que el don de la oración? Los frutos de desarrollar un tiempo 
disciplinado son abundantes. Planee un tiempo para orar diariamente. No 
espere hasta que “encuentre el tiempo” más bien haga que sea su prioridad un 
tiempo para la oración. Esto involucrará sacrificio de su parte – tal vez renunciar 
a una horas de ver la televisión, usar parte de la hora de su comida, o levantarse 
por la mañana más temprano de la hora usual. En el transcurso del día, invierta 
algún tiempo en oraciones extra con la comunidad: asista a  una Misa cualquier 
día de la semana, o al Vía Crucis. Lo que sea que usted decida, sea tenaz en 
pasar más tiempo con el Señor.

Ayuno: Los corresponsables cristianos saben que todo lo que ellos reciben, 
incluso la abundante comida y bebida que frecuentemente dan por seguras, 
finalmente provienen del Señor. Al negarnos a nosotros mismos los alimentos 
por un tiempo, nosotros recordamos de manera física y emocional la 
generosidad del Señor. Cuando nosotros ayunamos, el abandono del alimento es 
reemplazado por la gratitud y el cuidado de las necesidades de otros. La antigua 
práctica del ayuno también nos condiciona para prácticas espirituales más 
grandes. Agregue el ayuno en algún aspecto de sus alimentos o bebidas dentro 
de su práctica de la Cuaresma, algo adicional a los sacrificios que nosotros 
hacemos el Miércoles de Ceniza y los Viernes de la Cuaresma. 

Limosna: Esta disciplina spiritual aumenta nuestro sentido de la generosidad. 
Del mismo modo que el incremento en la oración y el ayuno nos guía a ser 
más agradecidos por los dones que hemos recibido y promueve una mayor 
conciencia de los otros, la limosna nos ayuda a alcanzar a otros en gratitud. Al 
igual que nosotros no “comprimimos” el tiempo para orar durante la Cuaresma, 
tampoco escudriñemos nuestra chequera cuando seamos generosos con otros. 
Haga un plan y deje  que un cuidadoso sentido de sacrificio sea su guía.

Sea un Buen Corresponsable de la 
Época de la Cuaresma 
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San Toribio de Mongrovejo
San Toribio de Mongrovejo es el santo patrón de Perú. Fue arzobispo de Lima desde 
1579 hasta 1606, ha sido un santo muy popular en América Latina por más de tres 
siglos debido a su trabajo misionero y a su compromiso de promover y defender la 
justicia social como arzobispo. Él tenía un mensaje preferido de corresponsabilidad 
el cual usó frecuentemente en su enseñanza y predicación: El tiempo no nos 
pertenece, y nosotros debemos dar cuentas precisas de él.

San Toribio nació en 1538 en una próspera familia de la nobleza española. 
Recibió un alto nivel de educación; fue profesor de leyes en la reconocida 
Universidad de Salamanca en España. Fue ordenado sacerdote en 1578 a la edad de 
40 años y enviado a Perú para servir como arzobispo de Lima en  mayo de 1579. Se 
dice que San Toribio bautizó a medio millón de personas; entre ellos estaban Santa 
Rosa de Lima y San Martín de Porres. Fue también responsable de la construcción 
de muchos caminos, escuelas, iglesias y hospitales en Perú. En 1591, estableció el 
primer seminario en el hemisferio occidental en Lima. Fue responsable de un nuevo 
catecismo editado en español y en dos dialectos indígenas locales.

Una de las preocupaciones más grandes de San Toribio fue la promoción de 
la justicia social. Él se dedicó a servir a los pobres y a defender los derechos de los 
indígenas contra las leyes opresoras de las autoridades civiles. Los gobernadores 
de Perú intensificaron una continua oposición al arzobispo por sus desafíos a las 
injusticias que  cometían.

La superficie de la arquidiócesis de Lima era de 180,000 millas cuadradas, 
(comparativamente con el estado de California, éste tiene 164,000 millas 
cuadradas). San Toribio viajó a lo largo y ancho de la arquidiócesis tres veces, 
la mayoría de ellas caminando y con frecuencia  solo, expuesto a los elementos 
tropicales y sin protección contra las tribus hostiles y los animales de caza. En uno 
de sus viajes misioneros, contrajo una fiebre. Murió el 23 de marzo de 1606. Fue 
canonizado en 1726.

SANTO DE LA CORRESPONSABILIDAD para el Mes de Marzo

Él se dedicó a servir a los pobres y a defender los  
derechos de los indígenas contra las leyes opresoras de  

las autoridades civiles.

La época de la Cuaresma nos recuerda 
la necesidad de la reconciliación. Si la 
palabra reconciliación significa algo 
en nuestras vidas, ese significado es 
paz; como la paz que experimentamos 
después de un encuentro difícil 
cuando se ofrece y se acepta una 
disculpa. También la sensación de paz 
experimentada al sentarse en la banca 
de una iglesia ante la presencia del 

Señor y proclamarnos piadosamente a 
nosotros mismos que somos en verdad 
perdonados.

Cada uno de nosotros hemos 
experimentado una desviación de 
nuestros ideales. Hemos hecho algo 
tonto en el pasado, hemos sido 
negligentes, o hemos dicho cosas con 
enojo o resentimiento. Quizás hemos 
hecho cosas terribles. Probablemente 
reconozcamos que no hemos sido 
buenos corresponsables de nuestras 
vidas. No estamos en paz. Pero la 
paz puede venir a nosotros, si nos 
presentamos sinceramente ante el Señor 
y sabemos que somos aceptados y 
perdonados.

El Señor nunca nos dice: 
“demuestra primero que eres valioso, 

La Reconciliación 
y el Don  
de la Paz          

Los buenos corresponsables 
proclaman el Evangelio.  

Buscar la reconciliación con 
el Señor, con otros, y dentro 

de nosotros mismos,  
es una proclamación.
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y entonces te recibiré.” La realidad es 
que quienes somos ahora es a quien el 
Señor ama y acepta. Ciertamente, hay 
un sacramento disponible para nosotros, 
un don que expresa nuestro deseo por la 
reconciliación con el Señor y con nuestro 
prójimo. Es un don que trae la paz.

Los buenos corresponsables 
proclaman el Evangelio. Buscar la 
reconciliación con el Señor, con otros, 
y dentro de nosotros mismos, es una 
proclamación. La mujer que entró 
al salón donde Jesús comía, no fue a 
proclamar su culpa, sino su gratitud 
por haber sido perdonada. Ella trae 

“limosnas” y desempeña un grandioso 
acto de generosidad, bondad y servicio. 
Ella frota un costoso aceite perfumado 
en la cabeza de Jesús (Mateo 26:11-13). 
Los dones del Señor de reconciliación 
y paz, son para ser proclamados y 
compartidos por nuestra propia caridad 
y actos de perdón.

Durante la Cuaresma, reflexionemos 
acerca del perdón como un don del 
Señor que trae la  paz. Seamos buenos 
corresponsables de este don, avanzando 
en la búsqueda de la paz para nosotros 
mismos, y por nuestra generosidad y 
bondad llevar paz a otros. Si nosotros 
imitamos a la mujer que ungió a Jesús, 
seremos, como dijo el Señor, “conocidos 
en tanto que el Evangelio sea 
predicado.” La paz de Cristo puede ser 
experimentada de manera especial esta 
época de Cuaresma. Sólo necesitamos 
dar los primeros pasos.

Si nosotros imitamos a la  
mujer que ungió a Jesús,  

seremos, como dijo el Señor, 
“conocidos en tanto que el 
Evangelio sea predicado.”

www.catholicstewardship.com


Corresponsabilidad Parroquial:  
Participación de las Personas en la 
Vida de la Iglesia 
Por: Leisa Anslinger, autora y co-fundadora de Catholic Strengths  
and Engagement Community (CSEC).

Desde el principio de la carta pastoral de los Obispos de Estados Unidos, 
Corresponsabilidad: la Respuesta del Discípulo, se nos pide ver con honestidad 
el desafío de enseñar la corresponsabilidad y las opciones que enfrentan aquellos 
que eligen recorrer el camino como corresponsables. Ellos mencionan muchos 
de los “ismos” de la sociedad contemporánea, y hablan de la tentación de ser 
“del mundo,” dando prioridad a las cosas consideradas de valor por nuestra 
cultura occidental que nos envuelve. También  mencionan los obispos el desafío 
de tratar de construir la comunidad cristiana en una época en la que se honra 
el individualismo: “por ejemplo, aunque las personas religiosas hablan con 
frecuencia acerca de la comunidad, el individualismo contamina las experiencias 
religiosas de muchas personas. Las parroquias, las diócesis, y las instituciones 
de la iglesia parecen impersonales y alejadas a los ojos de un gran número de 
personas. La evangelización no es la prioridad que debería de ser. ¿Cómo usar 
los dones y carismas de la gente? ¿Cómo conferir poder a los laicos? ¿Cómo 
reconocer el rol de la mujer? ¿Cómo apoyar a las minorías raciales, culturales y 
étnicas? ¿Cómo vencer la pobreza y la opresión? – estos y muchos otros temas son 
aún enojosas interrogantes, sin embrago son, al mismo tiempo, oportunidades.” 
(Introducción, SDR). Los desafíos que los obispos declararon hace veinticinco 
años, permanecen como “enojosas interrogantes,” y tal vez, aún más persistentes 
ahora que cuando la carta pastoral se publicó por primera vez.

Muchos líderes parroquiales y diocesanos han reconocido la importancia de 
construir la comunidad de fe, en varias maneras, mediante las cuales se abrace la 
gran diversidad de hombres y mujeres de diferentes culturas, razas, dones y talentos, 
como expresiones de la magnificencia de Dios, quien es el creador y redentor 
de todos. Estas comunidades han encontrado, que una comunidad que participa, 
que celebra y se fundamenta en la persona única e irrepetible que es cada uno de 
sus miembros, atrae también a la gente hacia Cristo al vivir como cristianos en el 
mundo. Las personas que participan como corresponsables en una comunidad, 
tienen un impacto duradero sobre los individuos, la parroquia y la diócesis, así 
como también aquellos que han servido en la comunidad local y en el mundo. 
¿Cómo está su comunidad atrayendo a la gente a participar en la vida de la Iglesia 
por la celebración y convocatoria de sus talentos y dones únicos? ¿De qué maneras 
ayuda a la gente su diócesis o parroquia a reconocer y responder en gratitud a los 
numerosos dones y bendiciones en sus vidas?

Información sobre 
Reconocimiento a la 
Corresponsabilidad 

Parroquial ICSC 2017

¿Ha desarrollado su parroquia 
materiales de corresponsabilidad 

que podrían ayudar a otras 
parroquias?

¿Trabajó su comité arduamente 
en recursos por los cuales usted 

se siente orgulloso/a?

Por favor considere 
aplicar solicitud para uno 
o más Reconocimientos 

Parroquiales ICSC en 2017.

¡Alentamos a las parroquias 
en todas las etapas del camino 
de la corresponsabilidad a que 
envíen solicitud! La admisión 

será evaluada por miembros del 
Comité de Educación y  

Servicios de Corresponsabilidad 
Parroquial de ICSC. 

La fecha límite para las 
solicitudes es el  

31 de mayo. 
Todos los solicitantes serán 
contactados para julio 15.

Para información adicional, lista 
de reconocimientos, y formas de 

admisión dé CLIC AQUÍ

¡Noticia Importante para  
Todas las Parroquias  
Miembros de ICSC!

http://catholicstewardship.com/parishes/parish-stewardship-awards


Primer Domingo de Cuaresma  
Fin de Semana del 4/5 de Marzo de 2017

Al inicio de esta época de Cuaresma, nosotros escuchamos 
la historia de la tentación de Jesús en el desierto. Él responde 
a la primera tentación diciendo que uno no vive sólo de pan, 
sino de cada palabra que proviene de la boca de Dios. La 
época de Cuaresma nos invita a considerar cómo nutrimos 
nuestros corazones, cómo actuamos como corresponsables de 
la palabra de Dios confiada a nosotros. Una buena reflexión 
para la semana, sería la siguiente: ¿por qué vivimos? ¿Qué 
nos impulsa hacia adelante? Podrían ser, ¿las posesiones? ¿El 
prestigio? ¿La necesidad de estar en control?  ¿La necesidad de 
seguridad? ¿Las adicciones? ¿O el deseo ferviente de escuchar 
la palabra de Dios?

Segundo Domingo de Cuaresma   
Fin de Semana del 11/12 de 2017  

En la segunda lectura de hoy,  Timoteo ofreció una firme 
instrucción: “Comparte conmigo los sufrimientos que es 
necesario padecer por el Evangelio, confortado por la 
fortaleza de Dios.” Para los primeros cristianos esto podía 
representar la tortura y la ejecución. Para la mayoría de los 
cristianos de hoy padecer los sufrimientos necesarios por el 
evangelio tal vez incluya el ridículo y la burla, o la sugerencia 
de falta de sofisticación. Sin embargo, en sus cartas, San 
Pablo es firme en que nosotros no debemos avergonzarnos 
de ser seguidores de Cristo. Los buenos corresponsables no 
se avergüenzan de su lealtad a Cristo. Ellos no ocultan su fe. 
Reflexione acerca de esta pregunta: ¿está usted dispuesta/o a 
hablar como seguidor de Jesucristo sin importar quienes sean 
sus oyentes? 

Tercer Domingo de Cuaresma  
Fin de Semana del 18/19 de Marzo de 2017

La conversación de Jesús con la mujer samaritana en el 
pozo, es la conversación más larga, narrada en las escrituras, 
que sostiene con alguien. Ella descubre que puede ser 
honesta con Jesús, va y habla con otros acerca de Él. Ella 
da testimonio. Ella no es la testigo más confiable, detallista, 
o más convincente. Pero su testimonio es suficiente. Es 
servicial, humilde, no es crítica y es sincera. ¿Cuál es la 
cualidad de nuestro testimonio? ¿Cómo dan testimonio diario 
en nombre de Cristo nuestras palabras y acciones? Durante 
este tiempo de Cuaresma, ¿cómo podemos hacer un trabajo 
mejor mediante palabra y obra para proclamar al Señor 
resucitado?

Cuarto Domingo de Cuaresma  
Fin de Semana del 25/26 de Marzo de 2017

San Pablo nos llama a despertar. Como corresponsables de la 
luz de Cristo, nosotros debemos reflejar esta luz con la ayuda 
del Espíritu Santo. Si el trabajo de Cristo ha transformado e 
iluminado nuestras vidas, debe haber un cambio en ellas. 
La luz de la presencia activa de Cristo debe trabajar en 
nosotros. Y al brillar la luz dentro de nosotros, llevamos las 
propiedades de ella y por consiguiente también brillamos. 
Nosotros somos utilizados por Dios para hacer brillar la luz 
de Cristo en las vidas de otros. La siguiente, es una reflexión 
de Cuaresma que nos desafía: ¿está la luz de Cristo brillando 
en nuestros corazones? ¿Está la luz de Cristo reflejándose 
desde  nuestro interior hacia los demás?
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